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Dos poemas para Kina:  

 

LAS MANOS DE KINA 
 

 

Dentro de los guantes de box 

que pegaron y noquearon a cuanta rival 

le pusieron al frente en el ring, 

se escondían dos manos de mujer, 

las manos articuladas de Kina, 

con nudillos curtidos, 

dedos largos 

y bellas uñas cortas, 

que coronaban unos espléndidos brazos 

con fornidos bíceps, 

que colgaban perfectos de una espalda escultural, 

que rodeaban unos pequeños senos 

de pezones puntiagudos, 

sobre una cintura musculosa y curvada, 

con un hermoso ombligo, 

sostenida por unas piernas musculosas, 

debajo de nalgas redondeadas, 

encima de pantorrillas corpulentas. 

 

Y dentro de esos botines de box 

que saltaban ágiles 

y se alzaban en cuclillas, 

había dos pies de mujer, largos y delgados. 

 

Le veo los ojos a Kina, 

esos enormes ojos color almendra, 

fijos hacia los míos 

y me excito, 

me quedo anonadado 

con su hermosa sonrisa de niña. 

 

Miro esos frondosos cabellos ensortijados 

y deseo acariciarlos entre mis dedos, 

mis dedos de poeta enamorado, 

que por ahora solo cogen una pluma. 

 

Me llena de placer ver 

el vigoroso cuerpo atlético de Kina, 

peruana como yo 

pero ella súper heroína, 

diosa terrenal, 

ídolo de multitudes. 

 

Sueño con besar las formidables manos de Kina 

y que me acaricien el rostro, 

esas manos que golpearon sacos de arena 

y ensangrentaron caras de rivales. 
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Lo daría todo por tener a Kina en esta cama 

con esas musculosas piernas abiertas 

y que ella sea mía 

las noches que nos entreguemos 

en esta cama todos los días 

en orgasmos de éxtasis. 

 

A mí también me gusta el sexo 

y Bayly. 

 

Quisiera acariciar por todo el cuerpo a Kina, 

besarle todas sus partes, 

besarle sus extravagantes tatuajes fetiches, 

tenerla parada frente a mí 

y abrazarla fuerte 

y agarrarla y cogerla. 

 

Fantaseo con que nuestra cama es el cuadrilátero 

y haciendo el amor ella me pega con su guante de box 

y que yo le levanto los brazos en señal de victoria 

y beso en los labios a mi amada campeona 

y luego nos acariciamos en la cara, 

yo con mis manos de poeta y pianista 

y ella con sus manos de campeona mundial de box 

y yo le digo cuánto la amo 

y que quisiera verla todas mis mañanas. 

 

Porque todas las noches me vacío el alma 

soñando con la natural belleza femenina de Kina. 

 

 

 

ÓSCAR ESTÁ ORGULLOSO DE KINA 
 

 

Detrás de esa diosa 

que se agarra a golpes 

con otra boxeadora 

para dejarla inconsciente en la lona, 

está una niña 

que se emociona 

hasta las lágrimas 

con su victoria. 

 

Detrás de esa ídolo 

que tocó la gloria, 

está una niña sentimental 

que fue protegida 

por su gigantesco padre 

y está esa mujer 

de veintinueve años 

que amará desmedidamente 

a su Hombre 

como antes amó a su padre. 
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Dentro de esa campeona 

late intensamente 

un corazón de mujer, 

lleno de pasión y amor. 

 

Esa boxeadora, 

que en el ring 

va a matar, 

es también 

una princesa encantada 

que espera 

a su príncipe azul 

para cumplir esa quimera 

que todas las chicas tienen, 

de formar una noble y bella familia 

y así hacer realidad 

su cuento de hadas. 

 

Esa bella mujer 

de cuerpo musculoso y atlético 

un día jugó con muñecas 

sin imaginar 

lo que sufriría 

al ver a su padre 

partir al más allá, 

a los quince años, 

y lloró desconsoladamente 

recordando el cariño 

de su padre 

que no volverá, 

y todos los recuerdos 

que quedaron atrás, 

los bonitos y los feos, 

pero lloró más 

cuando debió partir 

toda sola 

de su casa, 

despedirse de su madre, 

dejar su patria, 

sus amigos y familiares, 

sus costumbres, 

para irse a un país extraño y lejano 

por diez largos años 

y agarrarse a golpes 

para ganarse la vida 

en ese deporte 

que algunos cucufatos consideran 

primitivo y bárbaro, 

y que casi lo pierde todo 

porque no siempre se gana 

porque el fracaso y el hoyo 

está a la vuelta de la esquina. 
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Ella sabe 

que su padre 

la bendice 

desde el cielo 

al lado de dios 

y de sus ángeles de la guarda. 

 

Kina sabe 

que desde el cielo 

su padre 

está tan orgulloso de ella 

como yo 

y como todos los peruanos. 

 

Óscar está muy orgulloso 

de su hija Kina, 

y quisiera abrazarla 

y felicitarla 

y besarle la frente 

pero no puede, 

y sin embargo, 

algo que sí es posible 

y que Óscar desea 

mucho más aún, 

es que pronto 

Kina se retire del boxeo 

para dejar de recibir golpes 

en la cabeza 

porque todos saben 

que eso hace mucho daño 

para su salud a futuro, 

pero el deseo de Óscar, 

el más importante 

y que sí es posible, 

es que Kina se enamore 

de un Hombre 

que la haga feliz, 

y que cumpla 

todos sus sueños. 

 

 

 

Mauricio del Campo 

10 de julio del 2009 

 


